
ANTÍDOTOS PARA EL VIRUS DE LAS OFENSAS

Texto base: Lucas 17:1–5

INTRODUCCIÓN

 Jesús dijo que las ofensas vendrán; no son una posibilidad, son una realidad.
 Así como la vida humana depende del corazón físico, la vida espiritual y el cumplimiento 

de los propósitos de Dios dependen del corazón espiritual.
 El enemigo desea mantenernos ofendidos.

I. CÓMO SE PRODUCE UN ATAQUE AL CORAZÓN

A. El ataque al corazón físico

Ilustración médica

1. Se forma grasa en la arteria
2. La placa se rompe
3. Se forma un coágulo
4. El coágulo bloquea totalmente la arteria
5. El músculo del corazón queda sin oxígeno y ocurre el infarto

B. El ataque al corazón espiritual

Texto: Hebreos 12:14–15

“Seguid la paz con todos y la santidad… no sea que, brotando alguna raíz de amargura, os 
estorbe, y por ella muchos sean contaminados.”

Proceso del alma después de una ofensa

1. Se produce la ofensa
2. Falta de perdón
3. Resentimiento
4. Raíz de amargura
5. Contaminación interior
6. Tropiezo a otros y daño a la propia vida

II. ¿CÓMO VIENEN LAS OFENSAS?

Texto: Lucas 17:1



Jesús dijo que las ofensas vendrán, y llegan de diferentes maneras:

1. Por palabras

Proverbios 12:18
Hay palabras que hieren como espada.

2. Por acciones

Génesis 37:4
Los hermanos de José lo odiaron y actuaron en su contra.

3. Por falsas expectativas

2 Reyes 5:11
Naamán se ofendió porque Dios no actuó como él esperaba.

4. Por malos entendidos

Muchas ofensas nacen de suposiciones y falta de una buena comunicación.

El enemigo usa las ofensas para cerrar corazones y detener los diseños de Dios.

III. CÓMO LIDIAR CON LAS OFENSAS

A. Vivir en la gratitud del perdón

Lucas 17:3–4 | Mateo 18:31–34

 El perdón no es una opción, es un mandato.
 El perdón es el primer paso para la sanidad interior.

B. La cruz: la cura de Dios para la ofensa. Lucas 23:34

Jesús, colgando de la cruz, dijo:

“Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen.”

 Jesús perdonó en medio del dolor.
 No esperó arrepentimiento para liberar perdón.
 Su perdón abrió la puerta al arrepentimiento.

Cuando decimos: “Perdono, pero no olvido”, revelamos que aún no hemos perdonado.

Jesús resucitó con marcas en su cuerpo, pero sin heridas en su corazón.



C. El perdón no es lógico, es espiritual

 La Biblia dice que la cruz es locura.
 El perdón no sigue la lógica humana, sigue los principios del Reino.
 Perdonar es una decisión espiritual, no una emoción.

D. Vivir agradecidos por el perdón que hemos recibidos nos ayudara a perdonar 
a otros. Mateo 18:31–35

 “Siervo malvado… por gratitud debiste perdonar.”
 El perdón que recibimos de Dios nos capacita para perdonar a otros.
 Caminar en ofensa abre la puerta a los verdugos.

 podemos perdonar cuando recordamos cuánto hemos sido perdonados.

IV. DE TU CORAZÓN DEPENDE LO QUE DIOS HARÁ 
A TRAVÉS DE TI

Texto: Jeremías 17:9–10

 Dios examina el corazón, no solo las acciones.
 Un corazón sano permite que Dios cumpla Su propósito.

Ejemplo: José

Génesis 45:5–8

 José fue traicionado, vendido y olvidado.
 Rechazó la amargura y escogió el perdón.
 Se preocupó más por su futuro que por su pasado.
 Declaró palabra y permitió que Dios sanara su corazón.

El diablo quiso dañar el corazón de José, pero Dios usó su perdón para levantarlo.

CONCLUSIÓN

 Las ofensas vendrán, pero no tienen que gobernar tu vida.
 La falta de perdón daña el corazón y detiene el propósito.
 El perdón libera, sana y abre el camino para que Dios obre en tu vida y a través de tu 

vida.

Declaración final:
Decido perdonar, sanar mi corazón y permitir que Dios cumpla Su propósito en mí.
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